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i iclDr. (Dalí. 

Ha sido en todos tiempos la unión 
del alma con el cuerpo uno de los pro
blemas (|ue mas han oscilado la curiosi
dad de los sabios: pero bien sea por ol 
errado método que se lia seguido en este 
estudio ó bien quizá, y es l:i opinión mas 
probable, porque el descubrimiento que 
se intenta está fuera del ideante de nues
tra inteligencia, es lo cierto, que has-
la el dia no hay solución satisfactoria. 
Sin embargo, como el estudio de los fe
nómenos del mundo (¡¿ico y moral no 
ha silo nunca del lodo perdido, Í¡ el hom
bre no h i l i g a d o descubrir el secreto 
de su misteriosa naturaleza, por lo me
nos, los esfuerzos empleados para este fin, 
lian sido caira de que adq ñera otros co
nocimientos que, á la manera de los des
tellos de una luz lejana, hacen que sus 
pasos sean algo mas seguros en la sen
da de la vida. 

1.a química fué el término que puso 
limite á los ambiciosos deseos de los a l 
quimistas-, y la lilosoíia, tal como existe 
en el dia, es el fruto de investigaciones 
quejó dirigían no menos que á averiguar 

lia esencia del espíritu humano: así pa
rece que es condición de nuestra natura-
le/a el que, el anhelo de saber que nos 
atormenta, no se satisfaga cumplidamen
te, ni quede del lodo burlado. 

E\ sistema del Dr. Gall da claro testi
monio de la exactitud de esta observación: 

j desviándose del camino que habían se
guido sus predecesores intento, probar que 
el cerebro no es un órgano único, sino 
un compuesto de tantos sistemas nervio
sos cuantas son las facultades primitivas 
y originales del hombre: un grupo de 
varios órganos, cada uuo destinado a la 
producción de un acto intelectual ó moral 
distinto: de este modo, á medida que el 
cerebro de un animal contiene mayor ó 
menor numero de estos instrumentos de 
la inteligencia, es mas ó menos vasta la 
esfera de sus facultades. Concíbese fácil
mente esta doctrina, atendiendo ó lo que 
sucede con los sentidos: cada uno do es
tos tiene su aparato nervioso especial, y 
eslo mismo se verifica, en sentir de Gall, 
con las varias facultades de la mente: la 
diferencia consiste en que los aparatos 
nerviosos da los sentidos están separados 
entres!, al paso que los del cerebro, reuni
dos en la cavidad del cráneo, ofrecen á 
la vista una sola masa. 

Varias son las pruebas que presenta 
de su aserción: no es ahora del caso exa
minar las que se fundan en observaciones 
anatómicas acerca de la estructura del 
cerebro, porque sería menester entrar 
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en discusiones propias solo de los que 
han hecho del cuerpo humano Manco 
desús investigaciones; tampoco el discu
tir las objecciones que se le han hecho 
tanto en \lcmania como en Francia-, el 
objeto de este artículo es mas limitado: 
cíñese solo á mostrar las pruebas psico
lógicas de algunas de sus doctrinas, y 
con esta ocasión á apuntar ciertas ideas 
acerca de los métodos que hasta ahora 
se han usado en el estudio de la li lo-
sofia. 

Es sabido que, apesar de la diversi
dad de sistemas inventados para ejpliear 
las operaciones del entendimiento, con
vienen todos en calificar de facultades pri
mitivas las que han creído suficientes para 
este objeto: Condillac, aunque varió de 
concepto mas de una vez en esta mate 
ría, enumera como tales la sensación, la 
atención, la comparación, el juicio, la re
flexión, la imaginación y el raciocinio: 
Dcstutt-Tracy redujo á cuatro las facul
tades intelectuales; á saber: la sensibili
dad, la memoria, el juicio y la volun
tad; y Mr. do la Komiguiéro á tres: la 
atención, la comparación y el raciocinio: 
mas sea el que se quiera el mérito de 
tales clasificaciones, á ninguno de los fi
lósofos mencionados ocurrió jamas, que la 
memoria ó el juicio fueran atributos do 
otras facultades: nunca creyeron que ha
bían alcanzado á conocer no mas que la 
parte accesoria, si es licito decirlo así, 
del entendimiento humano. 

No obstante, a ser cierta la doctri
na de Gall en este punto, no pueda me
nos da confesarse que, al calificar de pri
mitivas la capacidad de acordarse y la 
de juzgar, hubieron do incurrir los que 
asi discurrieron en un error. E n efecto, 
la esperiencia nos enseña, que para co
nocer una facultad no tenemos otro me
dio que el de observar sus efectos; asi 
sabemos que hay en nosotros la facul
tad do sentir por que sentimos; y la de 

mover nuestros miembros, porque los mo
vemos: no es directo el conocimiento que 
adquirimos, sino fruto del raciocinio. Tan 
cierta es la proposición esta, (pie ella so
la nos dá luz para esplicnr la variedad 
do conceptos que ha habido en distinta^ 
edades sobre los principios constitutivos 
de nuestra inteligencia: según que la aten
ción del hombre so ha fijado en las cua
lidades de su espíritu, ó en los fenóme
nos del mundo esterior, así han sido las 
teorías por él inventadas: el esplritua
lismo !¡a dominado en las épocas en qno 
abundaba la fé religiosa, porque el ani
mo contemplaba de continuo los fenóme
nos del mundo moral; la inmensidad del 
Criador ocupaba toda su mente; solo sen
tía su dependencia del cielo, y es harto 
limitado nuestro entendimiento para que, 
discurriendo por rejíones tan elevadas, que
dase espacio para fijar sus miradas en la 
tierra: por el contrario, cuando debilita
das las creencias de los pueblos se din 
estos á la satisfacción de sus necesidades 
y a los placeres de los sentidos, los liló-
sofos, que sin saberlo no hacen mas que 
dar razón do los hechos que pasan de
lante do sus ojos, han incurrido en el 
sensualismo: unos y otros han inculca
do como dogma invariable, que la obser-
Tacion da los hechos es el medio de dar 
con la verdad: pero ninguno ha repa
rado que, ciñéndose a observar solo los 
que le proporcionaba la época en que le 
tocó nacer, no hacia mas que tomar por 
principio universal el que era adecuado 
solo para esplicar una de las faces de la 
humanidad. 

Establecido como principio que el 
fenómeno es el que nos hace adivinar la 
causa: ¿qué deberemos hacer cuando, 
observando fenómenos que antes no ha
bían cautivado la atención, advirtamos 
que no son adaptables íi la causa que 
hablamos creído general? Si habiendo so
lo estudiado la parte que las impresio-
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nes de los sentidos tienen en la forma
ción de las ideas, hemos adoptado la 
sensación como principio único de las 
facultades mentales, y percibimos luego 
que la idea del espacio, y la de la iden
tidad personal, no se acomodan á la es-
plicacion que nos parecía bastante para 
todos los hechos de la mente. ;.No será 
forzoso buscar otra causa distinta á es
tas ideas? 

Esto ha sido cabalmente lo que ha 
practicado el Dr. Gall en la ocasión pre
sente: sus razonamientos no son diversos 
de los que en el siglo X I X han usado 
Rover-Collard y Cousín contra la filo
sofía sensualista del siglo X V I I I . ¿Como 
acontece, ha preguntado á sus predece
sores, que siendo el cerebro un órgano 
único, observemos individuos en quienes 
las facultades intelectuales y activas no 
tienen ni un mismo grado de energía, ni 
de desenrollo? ¿por qué, si no es mas 
que uno el instrumento material del en
tendimiento, descansamos variando las 
tareas literarias? ¿(pié razón hay, para que 
el moni)mano desvarié solo en una es
pecie de ideas y conserve recto su jui
cio en todas las demás? ¿cual es el mo
tivo de (pie una llaga ó una herida pa
ralice ó exalte una facultad intelectual, 
y deje intactas todas las demás? 

Ninguno de estos fenómenos es es-
plicablo, en el caso de admitir como prí-
fiiili-.as las facultades que los filósofos han 
tenido por tales: el que siendo uno so
lo el órgano de la memoria haya espe
cies que indeleblemente se fijen en ella, 
y otras que so resistan del mismo modo 
a nuestros esfuerzos, seria contradicto
rio; y no hay que decir que esto consista en 
que en unas se fije mas la atención que 
en otras-, porque semejante argumento no 
h iria mas que mudar las condiciones del 
problema, en vez de resolverlo; debién
dose esplicar entonces,por qué la atención, 
idéntica también en esta hipótesis, se 
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dirige con preferencia á determinados 
objetos. 

Con la doctrina de Cali se allanan 
las dificultades estas. Ha contado en el 
número de las facultades fundamentales 
la de las localidades, la de los números, 
y la de la música: porque si acontece 
que una persona perciba y se acuerde 
exactamente de la situación de los luga
res que ha visto, y otra que con faci
lidad comprenda y retenga las operacio
nes aritméticas mas complicadas, es pre
ciso deducir, que hay en la primera una 
facultad especial para percibir las rela
ciones del espacio, y en la segunda otra 
para las de la cantidad; habiendo en am
bas imaginación para representarse en 
su mente los objetos que percibieron, sin 
necesidad de \erlos de nuevo. 

Lo mismo que de la percepción, de la 
memoria y de la imaginación, puede de
cirse del juicio: la persona que hemos 
supuesto dotada del órgano de las loca
lidades, juzga con suma prontitud de 
cuanto tiene relación con el espacio; y 
la tpie percibe sin gran e?fuerzo las com
binaciones de la ciencia de los números, 
es claro que lo hace, porque los juicios 
<pio á estas se refieren, se le ofrecen na
turalmente. 

No hay quien tenga igual aptitud 
para adquirir toda clase de conocimien
tos, aunque su aplicación sea siempre 
la misma: unos conservan en la memo
ria los nombres de los pueblos, y ape
nas logran comprender la teoría mas sen
cilla: otros se inclinan á las especulacio
nes de la razón, y no son capaces de se
guir con fruto un curso de geografía: 
para algunos filósofos la atención es el 
origen de todas nuestras facultades é in
clinaciones; pero concediendo que en to
das las operaciones del entendimiento ten
ga parte esta facultad, jamas podrá pro
barse, que de ella sola nazca idea ó afec
to alguno: si así no fuera, no veríamos 
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de continuo, que el hombro se fatiga 
cuando quiere lijar la atención en ideas, 
para las cuales carece de aptitud, y que 
por el contrario, persevera en las tareas 
á que su gusto le inclina. 

Infiérese de todo esto, que el enten
dimiento con sus divisiones y subdivisio
nes, descubiertas ó ideadas por las es
cuelas de lilosofia, es solo un atributo 
de las facultades fundamentales. 

Siguiendo el hilo de los razonamien
tos indicados, se advertirá con cuanto mo
tivo aseguré al principio, que el método 
seguido por Gall era el mismo que sus 
predecesores habían observado: serán ma< 
ó menos falaces las señales esteriores del 
cráneo, para acertar por ellas las facul
tades de los individuos-, podrá tildarse 
do empírica la clasificación adoptada pa
ra los órganos intelectuales: mas la prue
ba psycológica no pierde por eso su va*-
lor: siempre será cierto, que habiendo en 
los hombros capacidad para juzgar de unas 
cosas, y grande dificultad para hacerlo 
en otras, es imposible sostener, que ha
ya un órgano particular para el juicio, que 
indiferentemente se ejercite en todos 
los objetos: existiendo, como de hecho 
existe el fenómeno de la diversidad, es 
forzoso atribuirlo á una causa adecuada 
para darle origen. 

L a proposición quo á primera vista 
presentaba caracteres de paradoja, exa
minada a la luz de la razón, se nos ofre
ce fundada en pruebas que, en buena 
lógica, ningún filósofo podrá desechar-, 
pero, se dirá tal vez, ¿si es cierto que las 
que las que se tuvieron hasta aquí por 
facultades primitivas no son mas que atri
butos de otras facultades, habrá de con 
cluirse como consecuencia necesaria, que 
los sistemas todos, bieu sean los que 
adoptan la sensación, bien los que ad
miten los hechos de conciencia, adole
cen del vicio común de la hipótesis, por 
mas alarde que hagan de no admitir mas 
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principios que los quo nacen de la es-
peiieneia? 
• £s t a cuestión es de suyo muy grave 

para que sea fácil resolverla por ahora: 
apuntare sin embargo, algunas reflexiones, 
por sí pueden despertar la atención de los 
que so dan á este linago de investiga
ciones. 

Leyendo los libros de los filósofos se 
advierte, que todos se quejan de que sus 
predecesores hayan sustituido la hipótesis, 
á la observación: Locke y Condillac, y por 
lo general los que en el últiinosiglo se do-
dicarou á estos estudios, no cesan de decir, 
(¡ue el método de observación es el único 
que la naturaleza nos SUJiere, y que siem
pre que de él nos desviamos incurrimos en 
suposiciones gratuitas: M r . de la líomi-
guiere observa, (¡ue la atención no puede 
ser, como pretende la escuela de Condillac, 
la sensación que un objeto hace en noso
tros, porque es imposible que un principio 
pasivo, cual lo es la sensación, d.* origená 
un principio activo como la atención, v se 
aquí claramente que el empaño de dar uni
dad á sus ideas hizo que Condillac apar
tase la mente de los hechos, y diese en la 
hipótesis de que tanto hui.r. porque de hipo
tético debe calificarse un principio quo es
tá en contradicción con los hachos; sin em
bargo, el mi^nio que, tan perspicaz es
tuvo para distinguir cuando su antecesor 
había dejado deslizarse de la pluma el er
ror, no logró preservarse de este peligro: 
en las lecciones de filosofía que ha publi
cado, sienta la doctrinaj do que la atención 
la comparación y el raciocinio bastan pa
ra dar razón de todas las ideas que so
mos capaces de formar; quo las dos ul
timas so derivan de la primera, y que 
lo que se llama entendimiento es una me
ra palabra, que signifícala reunión de es
tas tres facultades. M r . Cousin, en el 
examen que hizo de estas lecciones, ob
serva, que le causa repugnancia él creer 
que el entendimiento sea una voz co-



lertiva y no otra cosa-, prrque, si bien 
concilio que el estar atento es condición 
necesaria para comprender, lo cual es-
plica el célebre dicho de Newton de que 
¡(intención es el genio de la ciencia, to
davía le parece, que el fijar la mente en 
dos ideas, con mas ó menos intensidad, 
y el percibir las relaciones que existen 
entre ellas, son dos actos distintos que 
no pueden nacer de una misma causa: si 
así fuera, comprenderíamos todo aquello 
en que fijamos la atención, y la verdad 
es, que no es esto lo que vemos: el he
cho de la percepción se oculta bajo la 
sensación y la volición: pero no porque 
tea dilicil el descubrirlo deja do ser cier
to: el entendimiento es una facultad es
pecial, (¡ue tiene en sí misma su prin
cipio, lo propio que la voluntad y la 
sensibilidad. 

Los ejemplos referidos muestran, que 
el incurrir en hipótesis no es achaque 
especial de la escuela sensualista, ó do la 
la idealista; puesto que vemos zozobrar 
cueste escollo á Condillac, (pie todo lo 
esplicaba por la sensación, y l\ Air . de 
la Ronrigiliere, que admitía la actividad 
del alma como fuente de las ideas: si 
no es vicio de un hombre, ú do una es
cuela determinada, es evidente, que ten
drá su raiz en nuestra misma naturale
za-, á mi ver, el modo que tenemos do 
formar la idea do facultad y la limita
ción de nuestra inteligencia, dan razón 
de este fenómeno. 

En efecto, hemos observado que el 
hecho quo se ofrece a nuestros sentidos, 
ó á la conciencia, nos sugiere la idea de 
su causa: y (¡ue esta, como deducida, no 
contieno mas ni menos que lo que es 
suficiente para esplicar el hecho que la 
ha sugerido: mas como no sea posible 
que á un tiempo mismo se nos presen
ten todos los hechos de la humanidad 
entera, es evile.ite, que al designar una 
causa ó facultad, por mas bien (¡ue que

ramos hacerlos no podrá menos de ' re
sentirse de la limitación nuestra: limita
ción que es el sello de todas los obras 
del hombre, y que nos revela la parte 
pequeña y mezquina, por decirlo así, de 
UD ser degenerado de su primitiva esen
cia. De este modo vemos, que un cierto 
número do fenómenos mentales se esphV 
ca por la sensación-, y que la compara
ción y la inteligencia sirven para dar 
cuenta da otros ú (¡ue no satisface aquel 
principio: los filósofos en realidad no ge 
aportaron de la senda quo debian seguir, 
como sin razón se echan en cara reci
procamente: los sistemas délos antiguos, 
que, s creer a loshombres del siglo X V 1 1 1 , 
nolenian mas fundamento que los sueaos 
de la fantasía, se formnron por el pro
pio método que tanto ellos preconizan: 
la diferencia de los principios estableci
dos nace, de la que hay entre los hechos 
quo tuvieron presentes los antiguos, res
pecto de los quo llamaron la atención de 
los modernos. 

Obsérvese en confirmación de esta ver
dad, que las leyes generales que descu
brimos, tanto en el orden íisico como en 
el moral (y son estos por cierto nues
tros verdaderos conocimientos) no las per
cibimos por ningún sentido; sino que la 
inteligencia, de una manera quo no acer
taremos quizá nunca á comprehender, nos 
las ofrece, sin darnos mas pruebas de su 
existencia que la posibilidad de esplúar 
por ellas los fenómenos, que bien sea los 
sentidos, ó bien la conciencia, nos presen
tan: ¿son acaso otra cosa los torbellinos 
de Descartes y la atracción de Newton? 
y por ventura, ¿cuando desechamos un 
principo por insuficiente, tenemos o!i;o 
motivo q !e el de no bastar para el objeto 
á que se destinaba"? y lo que es mas con-
cluyente todavía, ¿usamos de algún medio 
diverso del primero para formar el que 
ha de sustituirle? 

Esta mezcla de la' h ipótes i |j¡ de la 
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verdad, so encuentra en lodos los ramos 
del saber humano: Hcntham oliservó, que 
no liar acción humana que no nazca del 
atractivo del placer ó de la repugnancia 
del dolor que la naturaleza nos inspira; 
miró á esta luz los fenómenos morales, 
y creyó que con dividir y subdividir mi
nuciosamente el dolor y el placer, había 
dado razón suficiente de las leyes civiles 
y penales, y de las reglas de la moral: 
las concecuencias que se deducen de sus 
principios, terminaban en el desorden y 
en el trastorno de k sociedad, y fué 
esto parte para que, mejor examinados 
los hechos de (pie se había valido para 
establecer su doctrina, se advirtiese, (pie 
sin la noción del deber eran inespliea-
bles las acciones humanas: lmileau y M o -
ratin no admitieron mas principios de l i 
teratura que los que nos transmitieron 
los griegos y romanos: el poeta español, 
tomando por ley universal la «pie era solo 
adaptable á una cierta especie de compo
siciones, no apreció conio merecían á L o 
pe de Vega, y á Calderón, porque no so 
habían ajustado á ellas: mejor observadas 
luego las modificaciones que el crUtinnis-
1110 hubo de causar en los afectos del co
razón, se ensancharon las reglas t rad i 
cionales; porque so advirtió, que el con
traste del deber y de la pasión, que es 
tipo de los caracteres modernos, no ca
bía en los estrechos limites á que los an
tiguos redujeron sus cuadros/' 

No es pues dudoso el aserto que he 
aventurado; pero si es condición del en
tendimiento humano p) vagar asi de hipó
tesis en hipótesis, enmendando hoy los er
rores en que incurrió ayor, y preparando 
nuevos errores para el porvenir, ¿.no ven
drá á pararse como consecuencia de esta 
doctrina, en el mas completo escepti
cismo? 

E n manera alguna: porque los mis
mos ejemplos (pie lie»] propuesto, dan 
evidente testimonio de que las tareas de 
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los filósofos nunca son del todo perdi
das. Hay si una parle de error en to
dos los sistemas; pero hay asimismo otra 
de verdad, que aumenta el caudal déla 
ciencia humana: la comparación no es 
el entendimiento; pero es si, requisito in
dispensable para que este ejerza sus fiili
ciones: ni el piincipio de la utilidad, ni 
el del deber, separados, pueden dar ra
zón del hombre moral; combinados cn« 
tro si, no hay fenómeno del corazón ó 
de la conciencia que no se esplique. 

Ademas, sí de las regiones de la teoría 
descendemos A la práctica de la vida, 
conoceremos que no existe una sola ver
dad, descubierta por la inteligencia, que 
no redunde en beneficio de los hombres: 
las especulaciones mas nbstrusas en apa
riencia, son quizá las mas provechosas. 
¿Qué seria la navegación sin las obser
vaciones de los astrónomos, y la indus
tria, á no ser por los descubrimientos 
de la química? 

Sin embargo, en estas ciencias han 
abundado las h.pótcsis como es harto sar 
bido: la verdad ha ¡do desprendiéndose 
del error, como el oro de los cuerpos es-
trafiee con (pie estaba ligado en la mina. 

Tal es la condición do nuestra natu
raleza; y siendo esto cierto, y ofrecién» 
dose en apoyo del sistema de Cali prue
bas del mi-ano linagu (pie las que han 
usado los filósofos en apoyo de los su
yos, f;podrá inferirse que la parte de ver
dad que se descubre en su doctrina, sea 
de todo punto inútil, ó que perjudiquo 
á las creencias religiosas? 

E l progreso mismo do las ideas me 
ha conducido á las cuestiones mas im
portantes quo puedo suscitar la doctri
na frenológica. ¿La pluralidad de los ór
ganos cerebrales, menoscaba la certi
dumbre de los hechos de creencia, es
tablecidos por los filósofos espirituales? 
¿.Propende al fatalismo y al materialis
mo, la distinción de tantas facultades? 
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La solución do estas cuesliones re

quiere, como condición indispensable, el 
tener alguna ¡dea del método seguido 
por el Dr. Gall en sus investigaciones. 
En otro artículo procuraré bosquejarlo, 
apuntando al mismo tiempo alguuas es
pecies sobre la injusticia con que se le 
ba tildado de materialista. 

T O M A S G A K C I A L U N A . 

ELISA Y ALFREDO. 

Acababan de dar las dos de la madru
gada en el reloj de la quinta de M c u -
don, en la que lodo era silencio y reposo, 
escepto en el lado de los jardines, en que 
interrumpían el silencio frecuentes suspiros, 
escapados del pecho de una miigor muy 
linda v encantadora, de la joven Elisa de 
Bleudon. Mas ¿qué causas la tienen sola 
en los jardines, á una hora tan avanzada? 
¿Por qué se vé el dolor pintado cu su 
hernioso semblante? ¿No es bija única de 
los señores de ¡ Mciidon, heredera de sus 
Inmensas riquezas, niñada de ellos con estro 
mo, y objeto de los hntmmagcs de cuan 
los la rodean? Si por cierto; pero ¿de qu< 
le sirven lodos esos homenajes? lino solo 
Seseaba y esc era precisamente el que no 
le querían permitir. 

Hallábase aboyada en el antepecho da 
terrazo del ja rd ín , y tenia lijos en la cor
riente del Sena sus lindos ojos , húmedo 
ddos por las lágrimas; caíanle por los honv 
bros y espalda los rubios cabellos, trenza
dos al estilo de Suiza, y un ligero velo 
blanco le cubría la cabeza y parle del be 
lio rostro, mas blanco todavía que el velo. 
Apretaba sobre su corazón y besaba repe
tidas veres un papel que tenia en las ma
nos, y este papel ora un billete concebido 
en estos términos . 

«Tu inapreciable bondad y tus nobles 
sentimientos para con todos los desgracia 
dos, mi querida Elisa, me animan á escri' 
birlo y á rogarte que me concedas uní 
conferencia. Tengo que comunicarte cosas 

do la mayor imporlancia, y para hacerlo 
vendré embarcado por el no, á Un de ha
blarte junto á los muros de tu jardin, sin 
que nadie nos pueda ver; á las dos esta
rán todos recogidos y tu criada de confian
za podrá abrirte la puerta que dá al ja»-

""isa, no tienes que oponerme objee-E din. 
cion alguna. Motivos tortísimos me obl i 
gan á pedirle esta conferencia; no dejes, 
pues, de venir á ella, y sé, como siempre, 
mi El isa , mi ángel tutelar. Si faltases, te 
juro (y ya sabes que nunca juro en vano) 
que mañana hallarían mi cadáver inme
diato á tu jardin, y tu crueldad sería la úni. 
ca causa do mi muerte. Adiós, Elisa, adiós 
ángel mió; á tas dos to espera tu 

Alfredo'.'» 
¡Ah! csclamaba Elisa carochando la car

ta contra su seno. ¿Podía yo faltar? Per
donadme, Dios mío, yo no podia menos 
de venir; mi deber lo exigía. Mas su voa 
se debilitaba al pronunciar las últimas pa
labras, porque su conciencia, mas fuerte 
que su corazón, le gritaba que distaba mu
cho de allí el sitio á donde la llamaba el 
deber; pero siempre que deseamos hacer 
alguna cosa, procuramos persuadirnos de 
que no podemos monos de hacerla , y <te 
(pío el deber mismo nos lo ordena. Apoyó 
Elisa la frente en su blanca mano, sin-

agilada alternativamente por el 
el temor; mas este último des-
complelamcnle, cuando sintió el 
los romos, y vio aproximarse la 
que venia su amado Alfredo, la 

cual pan» debajo de los muros del jardin. 
Púsose Alfredo en pié, y lijaba sus mi

radas de amor y fuego en la encantadora 
lisonomía do su amada, cuando esta le d i 
jo con voz tierna y suavísima. «¿Por qué 
me has escrito esta carta tan cruel, amena
zándome con tu muerto? ¿No sabes que 
tu existencia está íntimamente ligada con 
la mi.i, y que tu último suspiro sería tam
bién el postrero mió? 

Perdóname Elisa; te conozco, y sabia 
que este era el único medio que tenia pa
ra que cedieses á mis ruegos. No ignoro 
que tu padre ha prometido tu mano a l 
conde Lagnac y tú ¡nada me has dicho! 
Yo no dudo de tí ni un solo momento; 
pero sí te reconvengo de que no me lo ha» 
yas comunicado. 

Temí, Alfredo, que tu genio fogoso te 
arrostrase á cometer alguna violencia, que 
nos hiciese mas desgraciados, pues yo es-

tiéndose 
placer y 
apareció 
ruido de 
barca en 
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poro vencer á mi padre por medio de la 
dulzura. 

¡Cuanto le engañas, Elisa! Jamas tu pa
dre consentirá en nuestra unión; y le obli
gará á que des la mano al conde. 

¡Ah! No. Antes morir; csclamú El isa . 
Para evitarlo lie solicitado esta confe-

rencia. Huyamos á Escocia, Elisa mia. y 
a l l i . al pié dé los altares, me recibirás, por 
esposo; todo lo leugo dispuesto para la l u 
ga; be Adquirido una llave de la p i u r í a 
del jardin, que sale á la pirte del rio, y 
no necesito mas que una palabra luya para 
volar á tu lado y no separarme de él j a 
mas. Aleja todo temor. T u madre, que es 
un ángel como tú , nos perdonará, y tu 
padre llegará con el tiempo á perdonarnos. 
V e n , v en , no retardes un proyecto que 
nos promete la felicidad. 

A l oir estas palabras perdió Elisa el 
color, y levantando las mauos y los ojos al 
Cielo, csciamó. ¡Perdonadme, Dios mió, el 
sueño de ventura á que se ha entivgado a l 
gunos momentos mi imaginación, y perdo
nad también á Alfredo! Y volviéndose á 
este le dijo con voz suave pero (irme. ¿Qué 
es lo que te atreves á proponerme! A u n 
cuando mí padre nos perdonase, jamas me 
perdonaría :i mí misma. Esperaba de tí que 
hubieses formado de mi mejor concepto. 

Perdona, amada mia; te estimo mas que 
á mi vida, y si me be atrevido á propo 
nerte este medio, ha sido porque conozco 
que es el único que nos resta para ser fe 
lices. 

í.n felicidad jamas puede habitar junto 
al crimen, v ames quiero mil veces que sea
mos deagraciados, que no criminóle". Pero 
¿por qué homo-* de prrdcr la esperanza? 
M i padre cederá al fin á mis ruegos y á los 
de mi buena madre. 

¡Ceder tu pidre! ¡Ay E i i a a ! No lo cono
ces, y sin duda ignoras que la ambición y el 
egoísmo son la base de su carácter . Perdó
name; debia respetarle porque es lu padre; 
mas es necesario t«ue te bable elaro para 
que conozcas bien las dificultades que se 
oponen á nuestra unión. T u padre es bor 
bonista, y si.no lia estado emigrado ha sido 
por no perder las riquezas que posee en 
Francia; odia á mi familia porque sabe que 
mi padre y yo somos republicanos; nos glo
riamos de serlo, y no trocaríamos su anti 
guo blasón p j r c l nuestro, que debemos uní 
camenle á nuestros hechos, y nos despre
cia á pesar de nuestra riqueza porque no la 

hemos heredado, "sino adquirido con la os. 
paila. 

Hasta, Alfredo. Es mi padre y debes res
petarle, sino por él, á lo menos por raí. 
Vuelvo á decirte, no obstante todas esaj 
reflexiones, que mi padre estima á su es
posa, que el abate Anselmo, mi confesor, 
tiene con él un grande influjo debido á su 
virtud, y que habiéndome prometido que 
será nuestro apoyo, estoy segura de ven
cerlo todo. 

El isa , quería evitarte este golpe, mas ya 
veo que es preciso no ocultar nada para 
convencerte. A y e r pidió mi padre al tuyo 
tu mano para mí; mas le contestó que ha
bía dado su palabra de honor al comiedo 
l.agnac y no podía fallar á ella. M i padre 
por complacerme se humilló- á rogar al tu
yo; mas el orgulloso señor de Meudon no 
cedió, por que solo quiere que seas espo
sa del conde, que le conviene porque es como 
él borbunista. 

A h ! csciamó Elisa suspirando. ¿Conque 
está perdida tuda esperanza? 

No, mi querida El isa , no; síguemey sere
mos felices. 

Por compasión, Alfredo, no me propon
gas semejante cusa; duéle le de mi auTociun 
y no la agraves mas, pues nunca podré ac
ceder á lo que me pides. 

Está bien, El isa . M i pasión cede á tu 
imperio; me retiro; pero antes quiero rae 
juius que solo serás mia, que despreciaras 
al conde, y que me escribirás, pues este 
será un alivio que dúmíuuirá en parle mis 
sufrimientos. 

Te juro, querido Alfredo, que solo seré 
tuya; y te prometo escribirle; mas con la 
condición du que mi madre lia de ver tus 
cartas y las mías. Y hincando una rodilla cu 
tierra y levantando al Cielo sus lindos ojos 
continuó. Perdón idmc, Dios mió, el jura
mento que acabode hacer sin conscntiiníiTi-
to de mi padre, y el haber cedido á los 
ruegos de Alfredo prometiéndole nuestra 
unión. 

Alfredo la contemplaba admirado, y no 
pudo menos de decir. Hasta ahora, Elisa 
mia, le he amado con pasión; mas en este 
momento me-pareces un ángel á quien solo 
es dado 'adorar y respetar. Tmj virtud te 
ha hecho sublime, muger encantadora, y 
ella te da la fuerza necesaria para sacri
ficarte; conserva siempre l esa virtud, que, 
si en algunos momentos me atormenta, es 
también el lazo mas fuerte que á tí me 
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nne. Arrodillóse como ella, y esclamó; Dios 
min. escuchad los ruegos de mi Elisa, ha
ced que sea el ángel tutelar que domine 
mis pasiones, y que rae guie hacia vos. Y 
levantándose, prosiguió. Adiós, El isa mia, 
no le olvides de tus promesas, y ámame 
como yo le amo. 

Marchó la harca, y Elisa fué siguien
do hasta el último momento á su querido 
Alfredo. Volvióse después á su cuarto; mas 
en vano procuró descansar; la esperanza que 
queria mantener en el corazón de Alfredo 
se desvaneció luego que se vio sola, por
que sabia que su padre había empeñado con 
el conde su palabra, y que jamas faltaría 
á ella. Esto mismo no lo había querido de
cir nunca á Alfredo, porque, conociendo 
su pasión y su genio ardiente, temía un 
desalió entre id y el conde, y si bien era 
conocido el valor de Alfredo, su concien-
cía se horrorizaba con la idea de poder 
ser la causa de la muerte del conde. No 
amaba á este ciertamente; pero tampoco 
le aborrecía, pues no era posible aborrecer 
á un hombre como el , que era un sugeto 
honradísimo. E n la alliccíon en que Elisa 
se hallaba, escribió á Alfredo, pidiéndole, 
en nombre de su amor, que nunca por cau
sa de ella, desenvaínase la espada; ni ja 
mas provocase á desafio á hombre alguno, 
á no ser que le ofendiesen en su honor, y 
anadia, que la prueba de amor que acababa 
de darle, le confería su derecho á pedir 
esto, tanto mas, cuanto se horrorizaba con 
el simple pensamiento de que pudiera ser 
causa de una muerte; asegurábale que j a 
mas su mano pertenecería á un hombre 
que se hubiese manchado con la sangre 
ríe sus semejantes; y concluía haciéndole 
mil protestas de amor, y diciéndole, que 
esperaba conseguirlo todo por el cariño de 
su madre y el influjo del abale Anselmo, 
si bien esto lo decía únicamente para con
solarle, pues ella estaba bien segura de que 
su suerte se hallaba decidida, y se veia 
condenada á h desgracia. 

Volvió, sin embargo, á hablar al abate, 
mas este le dijo, que cuando había prome
tido apoyarlo era por ignorar que el Sr. de 
Ueudon tuviese empeñada su palabra; mas 
luego que lo había sabido, había sido el pri
mero a decir, que sería preciso no tener 
honra y ser perjuro para faltar á la pro
mesa; que por tanto, no tenia otro reme
dio que callar v obedecer. Elisa le oyó y 
calb), no atreviéndose á decirle que tam-

r a 
bien estaba dada su palabra de honor, y 
el Cielo había escuchado sus juramentos. 

E l abate Anselmo era un hombre v i r 
tuoso; pero acaso demasiado rígido, y va
liéndose del influjo que ejercía sobre el 
espíritu del Sr. de Meudon, le habia re
prendido por haber dado su palabra, sin ha
ber consultado antes á su hija; mas al pro
pio tiempo le bahía dicho, que una vez da
da, no debia faltar á ella; porque como E l i 
sa era una niña, y el santo hombre nun
ca habia conocido la fuerza de las pasio
nes, se persuadía, de que el tiempo y las 
distracciones la harían olvidar el amor que 
sentía por Alfredo. Queria á Elisa como 
un padre, y como siempre la había cono
cido llena de candor y timidez, no podia 
figurarse que debajo de aquella timidez se 
ocultaba un alma llena de amor y de ter
nura. 

Hallábase Elisa entregada á la mayor 
agitación, pues los dias pasaban y Alfredo, 
no solamente no le escribía, sino que n i 
aun habia contestado á su carta; conocía 
(pie era incapaz de engañarla y se persua
día de que, no queriendo acceder á sus de
seos, por eso no respondía, Pensaba con re
mordimiento que Dios la castigaba por ha
ber acudido á la cita nocturna de Alfredo, 
y en vano la consolaba su madre; pues su 
salud delicada no pudo resistir á tantas con
mociones, y cayó peligrosamente enferma. 
Su madre escribió luego á Alfredo, refi
riéndoselo todo, y este, fuera de sí, contes-
hi á Elisa accediendo á cuanto ella le ha
bia pedido, acusándose de ser un bárbaro 
y no tener fuerza bastante para vencer sus 
pasiones, pudiéndole mil perdones y ase
gurándole su eterno amor. 

Luego que Elisa recibió esta carta, se 
tranquilizó su espíritu, y decía á su ma
dre; Dios se ha compadecido de mi allic
cíon y me ha perdonado. L a calentura fué 
desapareciendo y se restableció en pocos 
días. Su padre, loco de contento por su me
joría, no sabia que hacer para celebrar su 
restablecimiento; quería mucho á su hija, 
y si la obligaba á casarse con el conde, era 
porque equivocadamente, suponía hacer con 
esto su felicidad. Sabía que su hija ama
ba al joven Alfredo; pero imaginaba, que 
con el tiempo desaparecería aquella pasión, 
y juzgando por su alma de la de su hija 
creia, que luego que fuese condesa y se vie
ra rodeada de homenages, no se acordaría 
mas de Alfredo, y le agradecería el haber 

J 



- 4 3 
heclio su felicidad. Si él hubiese imagina
do que darla al conde era causar su muer
te, no hubiera pensado en tal cosa, y la 
habría concedido a Alfredo, haciendo por 
ella cualquier sacrificios mas por desgracia 
conoció la verdad demasiado tarde. 

E l Sr. Meudon anunció á su hija que 
iba á dar un baile para celebrar su res
tablecimiento, y convidó para él á Alfredo 
y á su padre, pues el de Meudon era de
masiado político para dejar de convidar á 
unos hombres tan conocidos en la comar
ca, y que no hubieran sufrido impunemen
te un desaire público. E l dia de San Juan, 
del aí iode 1801, en que celebraban los dias 
del Sr. de Meudon, estaban magníficamente 
colgadas é iluminadas las salas del hermo
so palacio del mismo nombre, y se halla
ban reunidas en ellas mas de mil personas. 
Cuando Elisa se presentó, conducida de la 
mano por su padre, se oyó en toda la sa
la un murmullo de aplausos; ¡tanto arre
bataba su hermosura! Vestida con un tra
go de plata sobre otro de raso azul claro, 
con los cabellos trenzados y adornados con 
perlas y diamantes, estaba tan hermosa, y 
su fisonomía tenia tanto do divino, que pa
recía que no perteneciese ya á la tierra, y 
que fuese un ángel en figura de muger. 

De repente, vieron sus ojos á Alfredo, 
que la contemplaba en un éxtasis de placer, 
y perdiendo el color se quedó inmóvil y fria 
la mano que traía unida á la de su padre; 
mas esto no duró sino un momento, pues al 
instante volvieron á presentarse las rosas en 
sus mejillas, á espresarse en sus ojos el fue
go de la ternura, y á ponerse ardorosa suma-
no tanto, que su padre no pudo menos de 
notarlo, y le dijo en voz baja. ¿Cómo es po
sible que debajo de tanta timidez ocultes 
un alma tan ardiente? E l l a bajó sus ojos 
y nada respondió. E l Sr. de Meudon fué á 
sentarla al lado de su madre, y al punto se 
formó un círculo alrededor do ella. Sentíase 
alegre, no porque la rodeasen aquellos ho-
menages, sino porque Alfredo estaba junto 
á ella, mirándola trasportado de ternura y 
amor, y esto, á posar de ser en cstremo 
celoso, no podia menos de envanecerse al 
pensar que todos la adoraban y solo él era 
correspondido y amado. Mas ¡ay! la pena si
gue muy de cerca al placer, y este iba á ter
minar para Alfredo. 

E l padre de Elisa se aproximó ¡! olla tra 
yendo del brazo al conde, y le dijo. E l conde 
desea que le hagas el obsequio de ser su pa> 
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réjaosla noche todas las veces qucbailcs; ynfl 
atreviéndose á suplicártelo, me encargo yod! 
hacerlo por él, y esporo, hija mia, tu consen
timiento. Elisa perdió el color y nada res
pondió, mas el Sr. do Meudon se volvió al 
conde y le dijo. M i hija acepta con placer, 
¿no es verdad Elisa? y la diríjió una severa 
mirada. La joven t rémula art iculó mal un 
i i , que apenas se oyó, y no se atrevió á mirar 
á Alfredo, cuyos ojos respiraban furor, di
rigiéndose al padre de Elisa y al conde; mas 
estos ó no advirtieron, ó fingieron no adver
tirlo, y se separaron do allí. 

Pocos minutos después, empezó á tocar 
la orquesta y el conde vino á ofrecer el 
brazo á Elisa que se levantó: atrevióse esta 
entonces á mirar á Alfredo, y viendo el fu
ror pintado en su semblante, se apartó pron
tamente de allí , recelosa de que Alfredo la 
siguiese y provocase al conde á un desafío. 
Con este pensamiento, resolvió hacer todo 
cuanto estuviese de su parte para no tener 
que recolar por la vida de su amante, y para 
conseguirlo, fingió que oía con gusto todo 
cuanto el conde le decia, acogiendo sus pa
labras con graciosa sonrisa. Alfredo, sin que 
Elisa le viese, lo observaba tbdo, lleno de 
rabia y de celos, teniendo encerradas en su 
pecho todos las furias; y acusándola en su 
corazón de infiel y perjura. Si hubiese oido 
la conversación no hubiera ¡tensado así, par
que el pobre conde no hablaba de amor, 
que era sentimiento demasiado elevado para 
él, y su conversación no recaía sino sobre 
cosas indiferentes. Terminada la contradan
za iba á sentarse El isa , cuando el conde le 
pidió que diese con él un pasco, y ella 
cedió, persuadida do que este era tal vez el 
único medio de impedir alguna desgracia, 
alojando al conde de Alfredo; mas este, lue
go que los vio pasear juntos, no pudo con
tener sus celos por mas tiempo, y con el 
objeto de vengarse do la infiel, fué á sen
tarse al lado de Enriqueta de Equivillcs, 
una de las señoras mas hermosas que. ha
bían concurrido al baile, y entabló una ani
mada conversación con ella. 

Lisongcada Enriqueta con los obsequios 
de un joven de tanto méri to como Alfredo, 
escuchaba con gusto los elogios que le ha
cia, sin saber que los debía tan solo á los 
celos que tenia de otra, y aun notó com
placida, que al pasar Elisa les miraba á él 
y á ella como con admiración. A l cabo de 
un rato se sentó Elisa enfrente de Alfredo 
y Enriqueta, sin temer ya desafío alguno, 



ni HtwHwiñ siquiera do ello, y Alfredo, 
salisffflio de ver qun le observaba, cont inuó 
diciendo mil finezas a Enriqueta, que con-
tfslalw á ellas con aire r isueño. Elisa los 
observó por bastante tiempo seria y triste; 
no quiso bailar mas, y vio que Alfredo bai
ló con Enriqueta, y en seguida vino á sen
tarse á su lado; entóneos se agar ró ella al 
brazo do otra señora, y sin que Alfredo la 
viese, fue á apoyarse en una columna que 
había detrás do ía silla de este, quien, no 
encontrándola ya en frente de sí, se volvió, 
la vio pálida y turbada, y oyó que con voz 
que indicaba el mayor desden y desprecio, 
y que le dejó aterrado, le dijo; Alfredo, eres 
como todos los demás; ó inmediatamente se 
retiró de allí. Alfredo quedó por un mo
mento inmóvil, mas al l in , se cscusó con 
Enriqueta lo mejor que pudo, de tenor que 
retirarse, y sin oir siquiera su respuesta, 
se levantó y fué siguiendo á El isa , que se d i 
rigió á un gabinete donde no bahía nadie, 
y donde luego que se vio sola se sentó jun
to á una mesa y apoyó en la mano sus pá
lidas mcgillat. Alfredo se aven tu ró á entrar 
y acercándose sin que ella lo sintiese, puso 
una rodilla en tierra, y cogiéndole una ma
no csclamó. Perdóname querida Elisa, per
dona á tu Alfredo que sido á tí ama. ¡ \ o 
me respondes; ¡Vuelves tu hermoso rostro! 
¡Ah! No me vuelvas á decir con aquel soni
do de voz que mata, eres como todos los 
demás, porque si lo hicieses le juro (pie mo
riría aquí á Hispios. Habla, Elisa, por pie
dad; habla, (pie ni,- mata tu silencio. 

Volvióse Elisa bacía 61, no podiendo re
sistir lanía conmoción, y empezó á derra
mar ligrimas (pie caían cu las manos de 
Alfredo, el cual, onl regado al mas vivo trans-
I>mo de amor, besaba las lindas manos de 
ftllia, y le pedia queso voz confirmase el per
dón que le anunciaban sus lágr imas. 

Te perdono, Alfredo, contestó El isa ; mas 
nn puedo resistir á tan fuertes emociones; 
me has hecho sufrir mucho y es forzo
so que me retire á descansar. Ahora no 
puedo decirle mas, 

¡Que! ¿Vasa recogerle y dejar el baile? 
Sí, Alfredo, no puedo continuar aquí , 

porque necesito sosiego. M i madre me dis
culpará con mi pidre, porque sabe que m i 
«MUd está todavía delicada. 

Pues merc l i r a r é vo también y te escri
be niiñaua. ¿.Me prometes hacer o t rotan-

'"• ¡Ah! tu crueldad me baria el hombre 
m ' s desgraciado. 

Alfredo se ret iró también del baile, pues 
todo lo era indiferente no estando allí su 
amada El isa , la cual se recogió en su habi
tación, mas no pudo sosegar, pensando con 
sentimiento que Alfredo no era ya digno 
de su amor, pues no era el hombre subli
me á quien había juzgado tan diferente de 
los demás. 

(Se continuará.) 

EL ULTIMO P L M / M M T . 

(Año de 

I. 

148o.; 

Era la noche del 21 de Agosto: la escasa 
faz de la luna nhiinhrnha el campamento de 
Ricardo 111 de Inglaterra , situado a un 
lado de la llanura de lloswoí'tli: en tanto que 
la parte opuesta la ocupaban las huestes de 
Enrique de Tudor, conde de ll icbcinont, 
único tnllo que quedaba de los gefes de 
la ¡tosa encarnada. La noche estaba se
rena, y no parecía precursora de los hor
rores (lo que hablan de ser testigos aque
llos campos ¡il din siguiente. En los dos 
ejércitos se notnba igual nninincion. Los 
feroces ojos de 11 ¡curdo pnrecinn querer 
salir do sus órbitas. Los soldndos se ocu
paban en limpiar y nülnr sus nemas, para 
pelear hermanos contra hermanos, amigos 
contra amigos , y saciar con sangre la 
ardiente y rabiosa sed de los partidos. 

11. 

En medio del campo de Richcmont se 
elevaba una magestuosa tienda. Sentado en' 
un sillón, y teniendo delante una mesa 
cubierta de papeles con mal_ trazadas l i 
neas, se mostraba en su interior Enrique. 
A sus lados se veían sus oficiales, cubier
tos de brillantes armaduras, y dos solda
dos prohibían la entrada. 

A una señal del conde todos sa senta
ron V él habló así: (1) 

(I) Todo lo que sigue es histórico. 
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«Ainados compañeros de armas. L lega 

do es el dia de purgar la Inglaterra de un 
criminal , (pie por medio de delitos llegó á 
ser Rey de ella; dos años de oprobio son 
bastantes para castigar la adhesión de uu 
parlamento vendido, (pie declaró adúltera 
¡í la madre, á instigación del hijo. La san
gre de Eduardo V , del duque de York, del 
de Rukingliam y de otros muchos, pide ven
ganza y la t endrán ; yo prometo verlca has-
tala última gota de lamia en tan justa de
manda ofendería á mis fieles compañerossi du
dara de ellos. Soy joven; pero al ponerme 
a vuestra cabeza, juré cstinguir al pérfido 
que desconoce las leyes naturales; al ase
sino de su padre y hermanos, al envene 
liad or de su esposa; y espero (pie Dios 
favorecerá. Preparaos para el alba al comba 
te, que ha de ser sangriento y cruel , pues
to que no va en ello mas que la felicidad de 
nuestra patria. 

I I I . 

gnodo de la casa de Tudor, que fueron mas 
encarnizadas aun (pie las primeras. Hasta 
cierto punto dijo con motivo un escritor. 
«La historia de Inglaterra debe escribirla 
un verdugo.« 

D . RLAXCO. 

<£[ japaiero y el Unj. 
Brama en 4 actos del Sr. Zorrilla. 

A l dia siguiente 22 de Agosto de 1485, 
se dio la batalla de Rosworth , entrando 
en la lid 12.000 hombres, á las órdenes de 
Ricardo, y 6,000 á las de Richemont. 

Ricardo 111 para manifestar á sus sol 
dados, que peleaban bajo las órdenes de 
su rev, y contra un traidor, se puso la co
rona en lo mas recio del combate, y de
salió á su contrario. Este era el momento 
que ansiaba lord Stanley, ofendido por R i 
cardo, y que se mostraba neutral. Se pasó 
á las lilas de Richemont, y decidió la v ic 
toria en favor de este. Ricardo, á quien su 
valor no abandonó, se met:ó entre sus ene
migos y recibió una muerte mas honrosa 
que la (fue mcrecia. Esta batalla dio fin á las 
desolaciones de las dos Rosas y á la raza 
de los Plantagenet, ó pr íncipes de Yorck. 

I V . 

E l duque de Ricliemont, coronado bajo 
el nombre de Enrique V i l , reunió por su 
matrimonio con la sobrina de Ricardo, los 
derechos de las dos casas de Lancastre y 
York; viniéndole el trono, no por su espo
sa, como algunos quieren, sino por su ma
dre Margarita de Somersct, como él mismo 
lo declaró. 

Así concluyeron las calamidades polít i
cas de la Inglaterra en aquella época, pa
la dar lugar á las religiosas, que empoza 
i o n en el reinado de Enrique V I I I sa-

E l autor de Cada cual con su razón se 
ha presentado nuevamente al público con 
una producción mas, añadiendo una hoja á 
las muchas que de laurel tenia en su fren
te. Ambicioso por adquirir un nombre, lo 
ha conseguido completamente, y en nues
tro concepto, no han de ser efímeras sus obras, 
como las de otros muchos poetas sus con
temporáneos. 

E l Sr. Zorri l la ha abierto nuestra his
toria y ha elegido un reinado fecundísimo 
en acontecimientos; lo ha estudiado bien, ha 
medido sus alcances y ha tomado su pluma 
para escribir un drama en que D . Pedro 
l Cruel tuviera la mejor parte, y apare

ciese como so/dailo mas valiente (¡tic ¡¡ruden. 
te capitán. 

Afición mostró el autor hacia el asun
to sobre que ha hecho girar su drama, cuan
do ya en el Semanario Pintoreteo publi
có un romance con el t í tulo de el liey en 
la procesión, y fundado también en cf ar
gumento mismo de su nueva obra. Sí lia 
conseguido ó no el objeto do presentar dig
namente al Rey D. Pedro én la escena, co
mo en una previa dedicatoria indica haber 
intentado, esto los críticos lo dirán mejor 
que nosotros. Tenemos un casi respeto al 
Sr. Zorri l la: no nos creemos capaces de juz
garle, y el drama tiene abundantes belle
zas: razones todas que, unidas á la modes
tia y mérito del autor, nos impiden hacer 
uu análisis detenido de su obra, aunque no 
de esponer algunas reflexiones que acerca 
del desempeño nos ocurren. 

Peligroso es haber de luchar con las 
reminiscencias de un autor célebre, y cons
tituirse rival suyo en cierto modo: solo el 
genio puede superar la veneración hacia la 
antigüedad de que habla Plinto, y que tan 
racional encontramos., especialmente cuan-
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do hav motivo parí» tal acatamiento. Solo 
el genio puede emanciparse de todas las 
reglas, porque para él 00 las hay, ronsl i -
ttiido como se halla en legislador. Por eso 
Ilnrtzcmbusch se hurló de la regla qué aho
ra asentamos, al mejorar rinlabilísimamcn-
te la pasión trágica de los Amantes de Te
ruel, que autores de méri to habían toma
do por asunto de sus dramas. 

No era, empero, igual el caso en que 
el Sr. Zorrilla se encontraba. Múrelo había 
escrito su Jiejr valiente y justiciero, ha
ciéndolo pasar triunfante á la posteridad. 
El público conocía este drama, y su índo
le, ó su mérito, ó circunstancias particula
res acaso, lo hicieron favorito de los artis
tas mas acreditados. La lucha , pues , era 
desigual; la victoria mas dudosa; primer i n 
conveniente del Zapatero y el Jtey. 

Ilion delineado nos parece el carácter 
de D. Pedro cu el drama do Zorr i l la ; pe
ro nos parece mejor todavía en el de M o 
rolo. En este es.... valiente y justiciero; 
no sabemos con qué adjetivos podamos ca
lificarle mejor; poro on aquel es temible, 
sardónico, sagaz y valeroso. E n el de M o 
rete es justo por naturaleza, sin ser cruel; 
en el de Zorrilla os severo por necesidad, 
sin ser grande. En el primero, es mas ca
ballero, en el segundo, os mas Bey. Ambos 
no obstante, son mas bien justicieros que 
tiranos. 
< Otra razón hay para que, en el drama 
del autor moderno salga on I). Pedro mas 
desfavorecido que, el del antiguo. Hay on 
el primero cierta Dona Aldonza Coronel, 
carácter bastardo y odioso, y cuyo padro 

pereció vendido 
par mandado de) rey, y en una torre 
á una moger le dieron su cabeza. 

Los proyectos de venganza do la Coro
nel despiertan á cada paso la atención hécia 
la crueldad de D . Pedro, lo cual le favorece 
bien poco, á decir verdad. 

El drama en general os lánguido, y por 
ínteres que tenga carece de movimiento. No 
os en nuestro concepto una.de las compo
siciones ipic mas honor hacen d nuestro mo
derno repertorio, como en la corte se ha d i 
cho. .Nútrese principa {mente con la pro
yectada venganza del hijo do un zapatero, 
con la conspiración de ios nobles y de Doña 
Aldonza, con los disfraces y ardides del rey. 
Todo esto no basta, y como no hay mas 
personaje queabsorva la atención, sino este 
ultimo, y osle no puede desplegar sinofurti-
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va y oblicuamente su carácter; de aquí se 
deduce, que el drama no es de aquellos que 
ponen en juego grandes pasiones, ni que 
producen grandes efectos, fío es Margari
ta de llorgoña p ,r su interés, ni el Tima
dor por su desempeño. 

E l disfraz que el rey adopta para oír con 
él loque á cierto májico debia decirse, nos 
parece que, aunque productor de bellezas 
y de buenas situaciones, no es del mejor 
guslo. E l espectador sabe lo que en reali
dad debía ignorar, se rie de los torpemente 
engañados y se admira de la generosa con
fianza que con él tiene el Bey. E l público, 
en nuestro concepto, debe saber casi siempre 
tan poco como el que menos de los perso
najes dramáticos. Si de lodo se halla ente
rado, aquella escena en que se trate de en
gañar ó desengañar á cualquiera, la tendrá 
él ¡ior nula, ó al menos, irá ya previendo 
los afectos que en ella hayan de espresarse. 

Por lo que hace al ardid de Doña A l 
donza, que se deja enamorar del Rev pa
ra dirigir mejor contra él los tiros de su 
venganza, diremos, que ignorando su legí
timo esposo tan osada determinación, arries
gó mucho el honor de ambos, á lo me
nos temporalmente, bien que ella se con
forma fácilmente con esta idea; y hablan
do de su honor, cuando los conspiradores 
se preparan á vengarla, dice con impon
derable maestría: 

[Gusmanl tiempo há que á réditos le puse. 
Y boy que á crecida cantidad llegaron, 
justo será que los emplee y use. 

Pasemos á la versificación: esta es fini
da, numerosa y natural, como no podía 
menos de suceder siendo de Zorrilla. Xo 
quisiéramos, sin embargo, que hubiera de
jado por corregir ciertos lunarcilios, que 
solo son reparables en las manos de un cr í 
tico; poro que á poca costi pudieran des
aparecer: talos son, entre otros, el hacer 
consonar á luz con virtud y colocar algu
nos asonantes próximos en incito de conso
nancia. 

E l lenguage es bueno en general; pe
ro parece qué el autor, ó ha equivocado 
el carácter de D . Pedro (que no lo creemos) 
ó ha pensado realzarlo con la vulgaridad 
de algunos concepto; y comparad mes, que 
citaremos: Van en tierra de narices; pies 
Uc plomo necesita esta aventura: si ha
bla mucho le acogoto; eh, largj de aquí; 

http://una.de


-1G3— 
¿QuiJn es este za'flo; mas lo corregí bien 
listo; idos y callad el pico. Todo oslo lo 
dice un Rey: tengase presente. 

En nuestro concepto, deben evitarse, cuan 
to posible sea, tan bijas espresiones, aunque 
salgan de la boca de quien realmente debe 
emitirlas; es licencia poética muy concedida, 
y que el poeta debe adoptar en benelicio 
suyo. 

S i con tal franqueza, rigor e imparciali
dad liemos notado los que defectos nos han 
parecido, justo será que citemos con placer, 
pero en resumen, las bellezas de que abun
da el Zai>atero y el Rey. 

Es bello casi todo el primer acto; dra
mática la muerte de Diego Perez el za
patero, cuya lengua calla para siempre, 
cuando impaciente D . Pedro esperaba oir 
de ella una declaración ; es arrogante la 
respuesta de este, que á las voces de ¡Cas
tilla por D . Enrique! replica con entere
za: Castilla por Pedro el cruel; son ra-
raclcrístiscos casi lodos I03 monólogos que 
D . Pedro tiene; y son valientes y oportu
nos en fin muchísimos pensamientos , en
tre los cuales descuella este del segundo 
acto; 

Imparcial que sea quiero 
del agresor la sentencia; 
que tan hombre es en conciencia 
como el rey el zapatero. 

Y el siguiente de la segunda parte del 
cuarto acto: 

Yo haré que mi reino quede 
con honra como español, 
y haré ver que solo el Sol 

. tenerle debajo puede. 

Esto es inimitable, y digno de un p r i -
N vilegiado autor. 

Réstanos aconsejar al Sr. Zorril la (y 
nuestra misma rigidez nos pone á cubierto 
de parecer aduladores) que desoiga á los 
que, como un buen escritor de la corte, 
)c aconsejen el abandono de la carrera dra
mática. Puede hacer mucho cu ella, ya lo 
lia hecho: tiene talento, tiene españolismo, 
tiene facilidad, y sobre todo, hierve en sus 
venas la sangre de la juventud. E l que asi 
principia, puede ser un Lope en el n ú m e 
ro de sus obras, y un Calderón en el m é 
rito, sin que nos pongamos ahora á dis
cutir si el género de Lope y Calderón ha 
muerto para siempre, ó debe resucitar. 

De la ejecución nada diremos: fué des
cuidadísima, y lo que es peor, no entendi
da. A escepcion del actor que representó á 
Rías, el cual hizo laudables esfuerzos y es
tudio su papel; todos estuvieron llojisimos 
y eclipsaron, como cuerpos muy opacos, 
algunas de las bellezas que la obra conte
nía. Habríamos de ser muy largos si diése
mos á los actores los consejos, que su re
presentación nos sugir ió . Otro dia lo hare
mos y por boy (pasando á otra cosa) dire
mos al Sr. Zafrané, que «mí política es 
muy buena pero á su tiempo,» como un l i 
terato dijo al mismo propósito que nos
otros. Decírnoslo, porque a un aplauso que 
110 sabemos quien lo obtuvo, si el poeta ó 
el actor, se mostró este tan agradecido, 
que 110 pudo menos de hacer una corte
sía al público, sin acordarse de que enton
ces no era Zafrané, sino D . Pedro el Cruel 
que salía del escenario, y que ningún pun
to de contacto tenia cou el público de Za
ragoza, n i con el siglo X I X . — ü . B . 

(De la AiRoiiA.) 

C A U S A D E U N A D E V O T A . — A n a Pn-
yer, joven y hermosa y vestida con aseo, 
de aire modesto y ojos bajos, fué pre
sentada á la policía como prevenida de 
1111 delito contra el cual protestaban des
de luego su aire y el conjunto de to
da su persona. Los agentes de po'icla 
la haliian sorprendido en la calle (!ro¡\-
xlcs Petits-Champs, arrodillada, con un 
crucifijo y un rosario en la mano, y re
zando: cubierta la cabeza con una rodi
lla y con tres ó cuatro velos de diferen
tes colores que le caían sobre los hom
bros y el rostro. 

E l presidente. ¿Que tenéis que res
ponder á lo que han depuesto los agentes'? 
Ana Payer. Que cuanto han referido es
tos Señores es la pura verdad; sí, yo es
taba arrodillada en medio déla calle, tenia 
en mis manos un crucifijo y un rosario, 
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y rezaba; pero no pedia lismnsna, porque 
no necesito de ella: mas bien me en
cuentro en estado de hacer bien á otros, 
que de recibirlo de nadie. Nada pido i 
la tierra, y no imploro mas que al Cie
lo, para que mo dé su gracia y virtu
des necesarias para salvarme. Sé que 
mi proceder puede haceros pensar estoy 
loca; pero me comprendereis con lo que 
voy á descubriros. 

En una visión que he tenido, me 
ha mandado Dios que me ponga un c i 
licio y me humille, l'ara practicar esta 
penitencia, y deseando acercarme á los 
Sacramentos con la humildad y dispo
siciones convenientes, me ho impuesto la 
obligación de arrodillarme cu mitad de 
la calleen diferentes puntos, y rezar mi 
rosario, cubierta la cabeza con un saco, 
y en la actitud de arrepentimiento y com
punción. Los Señores agentes de poli
cía me han sorprendido de esta suerte 
y me han preso; yo los perdono de lo
do corazón, y aun les doy gracias por
que me han dado ocasión de sufrir por 
mi fé ; mo han cspucslo a la risa (le
los escribas y fariseos, preparándome de 
esta suerte la corona del martirio, obje
to de mis suspiros y de mis nins ardien
tes deseos. 

En virtud de la defensa de ¡Mr. Cbi-
cosneau, que supo sacar partido de los 
elementos religiosos en que abundaba la 
causa de su cliente, Ana Payer quedó 
absuella y libre. 

L O S L A D R O N E S E N L A F O N D A . — l i a 
ocurrido últimamente en Londres, que 
un personage ricamente vestido y con 
muchos brillantes en los dedos, y cade
nas de oro sobre el chaleco, entró en 
uno de los primeros restauradores de 
Mesl-End y pidió una comida suntuo
sa. Caza, pesca, vinos generosos, de 
todo hizo grau consumo el petimetrisi-

rno Anfitrión, y los mozos se refocila
ban con la perspectiva de la propina. E r -
taba el Milord en los postres, y acaba
ba de consumir su segunda botella do 
Champagne, cuando se vio entrar en I,i 
sala un oíirial de justicia, acompañado 
de un guarda de policía, y pregunta
ron al gastrónomo si no se llamaba Thom
pson. E n virtud de su uespuesta afirma
tiva, hicieron aproximar un coche si
món, que llevaban a sus órdenes, me
tieron en él al elegante, y dieron orden 
al cochero de ir á Bowstreet, (la policía) 
A l propio tiempo dijeron al fondista quo 
fuese él a poco rato, y que allí se le paga
ría el gasto que aquel hombre hubiese 
hecho. Acudió este con su cuenta eri 
la mano... ¡Pero que chasco!... Todo 
era una burla; y el que comió, y los agen
tes de policía que fueron á sacarle dé 
la fonda, todos eran unos: es decir.... 
rateros de los muchísimos que hay en 
Londres. 

N A P O L E Ó N . = E n el sitio de San Juan 
de Acre Ilonaparle recibió una prueba 
de afecto decidida y heroica al último 
grado. Hallándose un dia en la trinche
ra, cayó una bomba junto él, dos gra
naderos que estaban allí cerca corrie
ron á ponérsele delante, y levantando 
los brazos en alto, le cubrieron entera
mente hasta que hubo rebentado la nom
ina; felizmente ninguno de los cascos stí 
dirigió hacia aquella parte y quedaron 
¡lesos los tres. Lino de aquellos dos va
lientes granaderos llamado Daumcsnil 
llegó á ser después general; perdió una 
pierna en la campaña de Rusia y man
daba la plaza de Vinccnncs cuando los 
aliados entraron en Francia en 1814. 
Ya habia algunas semanas que estos ocu
paban la capital, y Daumesnil siempre 
se mantenía firme sin querer entregar
se. Su obstinación y la única respues-



ta que dalia á todas las int¡mariones 
rie rendición que se le dirigían, eran el 
asunto de las conversaciones en Paris. 
«Cuando me volváis mi pierna, que que
dó allá en los campos de Rusia (docia) en 
tóuces os entregaré la plaza. 

S O C I E D A D D E B E S T I A S . — A c a b a de 
formarse en Taris, en la ciudad que pre
tende ser la mas ¡lustrada del mundo y la 
mas civilizada de la tierra, una sociedad 
de bestias! 

Esta sociedad se lia creado en contra
posición de las de ciencias y literatura, 
por odio a los que las proíesan. Las prin
cipales condiciones para ser admitido en 
ella, son: no haber dadojamasá la impren
ta ni al teatro, una frase ni una linea, no 
asistir sino á los vaudevilles, ó á los bailes, 
no tener en su casa otro impreso que el 
ídmanak, no haber procurado acertar ni 
una charada, no estar abonado á ningún 
diario,, no leer mas que los anuncios y 
carteles, y estos con moderación; no can
tar jamas, ni citar, ni decir versos, ni 
coplas, ni frases, ni máximas, ni ?c:ilen-
rhs, ni discursos; en una palabra, estar 
convencido de que un hombre de razón no 
debe abrir la boca sino para comer. 

Esta so.-ie.dad no recibe ningún pe
riódico, ni tolera otro juego que el de 
la boca. 

E l objeto de la sociedad es comer lo 
Días frecuentemente que se pueda, por lo 
büc siempre está puesto lo mesa: no celebra 
sus sesiones-sino en rila, y ha establecido 
por principio, que el hombro no es mas que 
i;nn máquiba para masticar los alimentos: 
pe consiguiente, no cree en la inmortalidad 
del alma. 

La sociedad de las bestias se ha insta
lado en magníficos salones, y ha tenido 
antes de. ayer su primera sesión: |a co 
mida ha durado nueve horas, desde las 
jete de la noche hasta las cuatro de la 

mañana, á" la que asistieron cuarenta so
cios, los que no hicieron mas que comer 
y beber, pues apenas se pronunciaron diez 
ó doce palabras por persona. 

Todo el que no sabe leer, es de de
recho socio honorario; pero lo pierde en 
cuanto aprende á unir dossílabns. Las se
ñoras están escluida* de la sociedad. 

Lospcr iúdicosde Parisanuncian qucaque-
a rápita I va á quedar sin compañiailalinnade 

opera, pues que, á fines del mes de Marzo, 
todos los grandes artistas que la componen se 
marchan á varios puntos de Europa. Algunos 
émulos (U Rubi i i i han querido suponer, que 
este famoso tenor se retira del teatro porque 
ha perdido algo de fuerza en la voz; pero un 
periódico asegura,que el verdadero inotivode 
su retirada es el que tiene ya en el dia una ren
ta anual de 1U0,ÜU0 francos,y que es marques 
romano. 

P O E S I A S D E L S O L I T A R I O . 

D A D A S A L U Z 

jOcr Don Serafín (?. (Calocron. 

Los amores de la aldea.—Letrillas.— 
Letrillas moriscas. — Odas anacreón
ticas al mar.—Romances (¡alantes y 
pastoriles.—Sonetos. 

Estas poesías del Solitario, escritas en 
variados y agradables metros, han tenido 
mas que mediana boga, v boga ciertamente 
merecida: se encuentra en la edición una 
pureza poco común : el estilo es por lo 
general apropiado i los diversos objeten 
que se propone el poeta, ademas de ser 
vigoroso y elegante: los pensamientos son 
originales en muchas ocasiones y aun 
atrevidos 

Buena lectura ofrece este libro para 
toda clase de personas. 

JSsttí í/e venta en la librería de ¡tor
tol y compañía. 

IMP3EVTA DP. I A R E V I S T A M E D I C A , cal 
de la Torre, esq. á la del Jardinillo. 
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